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Dos niños provenientes de distintas 
partes del mundo y pertenecientes a 
culturas diferentes tienen en realidad 
mucho en común. Deciden entregarse 
a la tarea de resolver el misterio que 
envuelve a los calcetines extraviados. 
Mientras efectúan tal búsqueda en dos 
mundos paralelos al suyo, convergen 
para emprender una serie de aventuras 
que demostrarán que no importan las 
diferencias, ya que la diversidad es lo que 
engrandece su mundo. Esta historia nos 
enseñará mucho sobre la convivencia, la 
tolerancia y la imparcialidad.
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Filosofía de armario

¿Adónde van a parar los calcetines 
perdidos?

—Blanco, azul, verde, negro, rojo, 
¡blanco! Encontré otro blanco, pero 
¡tiene un agujero enorme!

«¿Es que acaso esto solo me pasa a 
mí?», se pregunta Carlos mientras se 
pone un calcetín azul en un pie y uno 
rojo en el otro. Pobre Carlos, no logró 
encontrar un par de calcetines.

  —¡Vámonos ya, hijo! —grita su 
mamá—. Está preocupada. ¡Van a lle-
gar tarde a la clase de natación!

I
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—¡Ya voy! —responde Carlos 
mientras pone el calcetín blanco en 
el cofre de los impares—. El pobre 
tiene la suerte echada: una vez que 
un calcetín entra allí se convierte en 
impar para la eternidad. Ese cofre es 
un misterio. Carlos lo abre solamente 
en casos de emergencia o cuando tie-
ne que meter uno más.

El calcetín que tiene agujero corre 
con más suerte. Queda libre en la lla-
nura del vasto suelo de la habitación.

Carlos tiene 12 años. Juega futbol 
en el equipo de su clase y adora los 
videojuegos. 

Los sábados tiene clases de nata-
ción. Y aunque las clases son los �-
nes de semana, él no descansa del 
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suplicio de tener que buscar calceti-
nes pares.

Después de la clase, la mamá de 
Carlos lo ve salir del vestidor y, con 
una mezcla de asombro y enojo, le 
dice:

—¿Otra vez traes calcetines dis-
tintos? ¿Qué haces para perderlos 
siempre?

—No los perdí —dice Carlos—. 
Simplemente no encontré el otro, así 
que ¡tuve que improvisar!

—¿Será que vives improvisando? 
Al regresar a casa quiero que busques 
en todos los rincones posibles cada 
uno de los calcetines que hacen falta.

—Pero eso es imposible, mamá 
—dice Carlos casi sollozando—. ¿Y 
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si no los encuentro? —pregunta ade-
lantándose a los hechos.

—Y Si los busco yo y los encuen-
tro… —amenaza su madre, también 
adelantándose a los hechos.

Carlos no responde nada. Sabe que 
lleva las de ganar porque, una vez 
que se ha perdido un calcetín, ¡nunca 
aparece!

 Al llegar a casa, Carlos decide 
demostrarle a su mamá que, en cues-
tión de calcetines perdidos, él es el 
experto. Y claro que lo es, sobre todo 
después de haber pasado horas bus-
cando desesperadamente un calcetín 
par para ir al cumpleaños de la tía 
Susi, a la graduación de la tía Raquel, 
a la boda de la tía Carmen, a la des-
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pedida de la tía América, a la bienve-
nida de la tía Débora, a visitar a la tía 
Mayra, a la �esta sorpresa de la tía 
Rosalinda… Y, bueno, con más de una 
docena de tías, Carlitos simplemente 
es un maestro en el arte de improvi-
sar pares de calcetines. Por ejemplo, 
uno azul con uno negro. «¡Perfecto!», 
dice Carlos cada vez que se ve frente 
al espejo, aliviado de haber solucio-
nado tremendo dilema justo antes de 
cada reunión familiar.

Pero, como no todo es juego (al 
menos no lo es en esta ocasión para 
Carlos), se recuesta en su cama, pien-
sa concienzudamente dónde pueden 
estar los calcetines perdidos y así, 
lentamente, se queda dormido.
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